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m ¡Em 
Raro es que ea momenlos en 

que la aosiedad cunde y está pen-
dieüle el Animo de los sucesos que 
con motivo de las cuestiones eco 
nómicasse desarrollan en Madrid, 
l i ayaquieuse ocupe en festejos; 
pero sobre ser bueno espaciar el 
animo en cosas gratas, es deber 
de nosotros los periodistas carta
generos no olvidar que estamos 
en los momentos críticos en que 
Cartagena ba de recibir á los fo
rasteros que ha invitado á que la 
visiten. 

Las galas que ba de lucir en la 
presentación se encuentran pre
paradas; las fiestas con que ha de 
hacer agradable la estancia de los 
que la favorezcan con su venida, 
preparadas están también. 

Giñéndose á los preceptos publi
cados en los edictos, trabajan en 
sus mesas de estudio los literatos 
y los poetas, para disputarse los 
premios ofrecidos en los juegos 
tlópaléá*; rio dan jiáz á la mano Ids 
átHililás^íi'áü? tallé'í'és'pal'a ador
nar las caiTozas con (|ue piensan 
acudir al certamen ó las embar
caciones con que asistirán á la 
fiesta marítima; se buscan y con
ciertan los marineros que se pro
ponen llevarse el premio en las re
gatas y «e adiestran y se ejercitan 
para las luchas de biciciela los 
companeros de pedal. " ^ • 

Todoel mundo se prepara para 
asistir á los fes'ejos,_ ya como ac
tores, soñando de antemano con 
la esperanza del ansiado triunfo, 
ya como espectadores, recreando 
á pviori el espíritu en los hermo
sos y animados espectáculos que 
se adivinan. Para loa primeros 
llenen las fiestas anuDoiadas la ti-
ra«ía del iqcenlivo, la esperanza 
halagadora de recibir á bordo de 
la nave, en la altísima carroza ó 
cabalgando en la bicicleta, como 
general victorioso sobre encabri

tado caballo, el aplauso estruen
doso de la entusiasmada muche
dumbre, para los segundos tienen 
las fiestas que se celebrarán el 
añílelo del goce no sentido, pero 
que ha de sor .satisfecho;.' pai*a 
quien no tienen nada, \K>r ahora, 
es para la Junta, que desde hace 
dos meses viene consagrada á un 
trabajo incesanle, Iticharidó pOl* 
salvar los obstáculos que á sti ges
tión se 0[)Ouen, combinando fies
tas y formando presupuestos par
ciales para venir en conocimien
to del presupuesto total que ne 
casita á fin de hacer frente á los 
gastos 

La suscripción popular viene en 
su ayuda para ahorrarle preocu
paciones ya que no puede aho
rrarle trabajo; pero es solo en par
te, poi'que aun no llene asegurado 
la Junta el presupuesto de las ties
tas de feria. 

Pero no desíonfía. Lo que le fal
ta espera adquirirlo, porque la 
suscripción continúa abierta y ca
da uno seguirá reforzándola con lo 
que pueda. 

La Junta no desmaya. Cuando 
t o m ó á í s u cargo los festejos, mi
dió la responisáblTidad que con
traía con lá opinión y dejará á ésta 
satisfecha y muy alto el nombre 
de la ciudad. 

Cuando se cuenta con la decisión 
(Je pueblos como osle, se va á to-
dasr partes. 

Y á todas partes irá la Junta. 

,Si algún jovea y nvoiitajado estu
diante do las ciencias que peligran tu
viera qi'.e poner ejemplo de la dilata
ción que el calor produce, seguramente 
no recurriría como el del cuento—digo 
cuento y es posible que sea historia —al 
conocidísimo ejemplo de los guardias 
de orden público. Tenderla la vista en 
derredor, como cualquier traidor mis ó 
menos auténtico, y Ajándose en otras 
cesas, sino más sugestivas s! más do l^ 

historia qno hiicemos, y es posible y se
paro que para oonttrmar la le/ apunta
se la dilatación de los ánimos y tal v^z 
la de las tareas parlamentarias, no sin 
sacar un poquito de las tres conocidas 
dilatadas comai'cas do que nos hablin 
los que recuerdan loa tan dilatado» do
minios que tuvo cierto país, no tan 
cierto cómo se quiere decir, cuando al 
nombrarle do tal modo la inoortidura-
Wé nos lleva, abrumándonos, i;-ual que 
él tórrente le ¡os aflos á las sefloras de 
curta edad. 

Todas estas y otras reflexiones, no 
amargas, sino un tanto y an algo des
abridas, se me ocurren viendo lo solos 
qae nos Tamos quedando en la Corte. 
Ma<̂ ha {(ente se ha marchado. 

E¡a otros tiempos esto hubiora sido 
importante parlamentariamente hablan
do. El gobierno se qaedaría sin oposi
ción alguna. 

Hoy no importa. !£1 gobierno tiene la 
oposición en todas partes. 

* 
* * 

Y sin embargo... 
Los términos—no caliginosos como 

se deoia antes—loa términos bonéQoos 
del buen sol, aunque tienen que efao-
taárse ineladiblsmente, no espaaaionan 
y ensanchan el ánimo nacional, La tor-
maúta se acerca; pero el áaímp indivi-
daal d« cada quisque se redaoe y cons
triñe sobrepasando en su redacción im
posible al tamaño del pifión: Se «apera 
que hable alguien, Y es inútil. 

Uíi sojeto dignísimo, el ilustre don 
Cándido Buenapé, ese señor Can amigo 
de Fígaro, de Antonio Plores y Maria
no de Cavia, cuando yo le enseílaba el 
afttoalo de Zola ea La Aurora: fo 
áíüsó if, cuando íe indicaba la conve
niencia de Imitarle entre nosotros, rae 
repuso no sé si por temor y por un dos-
plante hidalgo de los que hace por ho* 
renoia: 

~ ¿ Q Q * quiero V., señor mío? 
No he contestado á I). Cándido 

lo he vuelto á saludar, lista loíp 
eso de la regeneraolón. 

Una broma do sus médicos. 
; E' no pnede aliviarso con palabras: 
Mejor módico seria oaalqai«r, mozo 
amasador que Cicerón en porso&a. ; 

No hay sucesos. No oearre "nada. 
¿Quieren ustedes que les hable de los 
siete saioidios y tres intentos de ídem 
que ya conocen? ¡Horror! Preferible es. 

Blil»rtííP íje.rá siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 
lácii cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué Oauraartin 
61j I J . Jones, Faubourg^Montraartre, 31. 
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no 
con 

y con amplio, recordar \A juerga del 
día 6 en nuestra plaza de toros, co^ mo
tivo de Í« flésta de funcionarlos civiles. 

Cierto es que hnWo .ilgunos momen
los trágicos: la cogida de Smtimientos, 
vulgo Edua-do de Palacio, unos cuan
tos revolcones, y el nacimiento para la 
vida y el arte del Secretario, vulgo 
también, Nicolás Salanllón. Este chico 
comenzó bien, demostró bravera, ener
gía, guapeza, etc. etc., y todos eses ad
jetivos de precisión y ordenanza como 
Ihs manos de minio; pero... el toro no 
le degolló á é! por un favor especial de 
la Divina proi'ideoeia. 

Lo mejor da» \» fiesta fué un par de 
banderilla* d«l Todopoderoso Lagartijo 
colocadas con la gracia, habilidad y 
frescura de sus mejores tiempos. Arrojó 
8u cordobés á los pies del toro, citóle 
severamente y le prendió los rehiletes, 
no sin disimular poco bien el disgusto 
que la forzada faena te produjo. El pú-
biieo aclamó al maestro y... empezó el 
delirio. El pueblo bajó al «írculo antes 
de que matasen al novillo y después del 
consiguiente y obligado barullo empe
zaron las carreras de ciclistas. Y como 
esto deport' lit) Hól conmuevo, la ma
yoría abanijtonf D|C)f |a placa, dándonos 

cita par^ J(iiJt>4>#ÍÍ(lM#|o»á L«r« («) 
Chicwro. 

Otm i^^mHM^e ^yi. U9 háiiucri-
dj mtóHafJfenan ptójÉo y lá'^.«pedí-
da sé ha sufsiraitdidd-fiastá ntiWo ávféo. 

Y nada kíás. N'i hay ótfaJéOíá dig
na, notable y excelsa de pasar á los fo-
ribs de ía historia. Nuestro calor no dá 
otros, productos. Fuera de aqai, es otra 
cooa. Vean oMede». 

Lo del fémWiiilío^ «HMH^nte )>fogl-e-
fistade las ideae moM9<u>¿ÍEi», yes' Itaen-
ral en paise? verdadei-laméhtéadeíánti-
dos. h% cuestión es iúipoi-tante. l''n Sue 
cía y Noruega &i títt capital a! asunto 
qu« la juventud-que r.o'iourre A las'uni-
vorsldades se divida do hecho en dos 
partidos: los feuiiiiiatn.i y lo3 misóginos 
ó enemigos de lii igualdad du los sexos, 
Inglaterra, mas avanzada, ha llevado 
laóuestión á sus Cámaras y regulando 
la de los lores las funcIoneK eleictivás, 
añhill ha limitado éstas, prohibiendo á 
las mujeres en la jurisdicción adminis
trativa londonense ser olegidaf para 
oonaajeras y adjantás' 

I Lo primero es comprensible par<i nos
otros. 

Lo segundo quizá no lo entendemos; 
pero es más justo quizá. , 

¡Porque miren ustedes que tener que 
llevarlas siempre al lado!. . 

GARGI-LUQUE. 
Madrid Julio 1«97. 

Revista bursátil 
Los rumores de crisis que á priinci-

píos de la somanao¡roula,ron, juntamen** 
te con los discur̂ qts. de oposición en las 
Cortes, prodaleron su efecto en la Bol
sa, desviando la continuación del alza 
iniciada, y verifloándoae bastante* ..rea
lizaciones en los corros del 4 por ciento 
interior, qUotjtegca&dilliMta 82,9Q; 

Votada la contestación del discurso 
do laoorona, y vistae l»s manifeitaoio-
nes que con tal ooasiin hizo el señor 
Sagbsta, al dia siguiente les -cambio 
propendieron al alza, llegando á 62,75; 
pero las realizaciones , constantes les 
abatieron de nuevo, quedando boy á 
última horaá 62,40, 

Se nota hace dias que algunas c^rt** 
ras iinportantef realijsai) 4 por ciei)t<| al 
contado y couipr^ia Cubas, po^ «nya 
demanda suben eatapv 

Líanjan fsioilflmq )«i»tfi;pí<}Q, la opiip-
tant<a bi^a en Ips pi^ro^dos n^trfmiaros 
dctípor oieqto exterior r e$tampiH94t, 
baja que llega á%5P por oieuto, apB«*r 
del 8aoriflei|0 que nnestrt} JesOjíO ^f^ 
impuso pagando aquel papijl «n qroy 
no imponiétjidoíe descuento alguno, Y se 
pregunta la gente de Of^ocios, sino.obse 
tante éstas preferencias, al resultar 
aquel valor de especulación, que juega 
con nuestro crédito, abatiéndolo y no 
reconociendo los sacrillcios que España 
se impone para concederle mayores ven
tajas, preguntan, repetimos, f>i no cre
cí sefior luiniatro de Hacienda y las 
Cortes con él, qn'j apría con veniente, 
ahora que de la Pcuda pública se ocu
pan, el convertir el 4porciento exterior 
estam2ñllado i'A\ i por ciento interiori 
mediante las compensaoiones consi
guientes 

Con ésto, no solo gana ría fifiastro 
•rédito, si qtia (ambicn las osoilaoiones 
que al aproximarse ol pago del cupón 
sufreef bam'bio into'naoionnl, se evita
rían mas fácilmente. 

Cuando la conversión de la Deuda, 
voriñcada por el Sr. Camaoho, no s« 
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con la voluntariedad y el recelo de las viejas, debe 
teneros muy espiado: sabe Dios si la princesa sabrá 
en estos momentos que estáis hablapdo,oj:nmigo. 

.^Os confleso, señora que niQieahabi» pensado 
llegase á oonTertirse para mi en una desgracia el 
amo» d« la princesa; he sido deslumhrado: la de los 
Ursinos tiene una magia imponderable, y una de 
CMS bellezas fuertes que se conservan á pesar de 
ios años. 

-—Son ya sesenta. 
—No importa, señora; la princesa no tiene fiaioa-

mente mas de treinta y cinco años, y n«da tiene de 
extraño que el rey esté seducido por ella: so nece
sitaría nada menos que el amor de una dama tal co-
itio vos, ó como la que he encontrado en mal* hora, 
poi que me ha vuelto loco, para que el rey dominase 
la fascinación que le cansa Ana María. 

— Algo hay de oso, Santivafiez, algo hay de eso: 
el rey no está ya enamorado de la de los Ursinos, 
por la simple razón deque se ha enamorado de otra. 

—¿Tal vez de vos, señora? 
;. —No, |;raoiajs á Dios, y yo haré lo posible porque 

..no.î p gn^n^ore d* va\y pero sí dé una dâ má hermosí-
..sima, , '" ;" ,"".\ •„' '['\.,'','",^"''!]' 

^Creo, señora, que el rey se enamora dé tód'as, 
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y mucho será que de vos no esté enamorado. Ya se 
vé, es tan joven su majestad.. 

—¿Por qué decís que el rey se enamora de todas? 
dijo ocultando perfectamente el cuidado que sentía 
Úrsula. 

—A estas horas, es muy posible esté en el Buen 
Retiro, al lado dei una mujer encantadora. 

—ÉJsperad, dijo Úrsula. 
X llamó. 
Se presentó la misma doncella que habia introdu

cido á Santivañez. 
- I d , María, la dijo Úrsula, y pregüutadsi ha sa-

I i do su miyestad del alcázar y adonde ha Ido. 
La doncella se fué. 

VI 

— Me parece que habéis dicho de una manera de-
lorosa qtie á estas horas es posible que su majestad 
esfé con una dama hermosisima en el Buen Retiro: 
¿08 interesa algo esa dama? 

—Tanto, señora, que yo, que siempre be síjio in
transigente en materias de honor, ue oasarifk pon 
ella aunque supiera que tenia amores con el rey, 

—B t̂o es demasiado, doB Juam vaiastra franqne • 
za vaíe un mundo, y me prueba que m«b»B«ia oom* 

—¿Y qué habéis hooho de esas cartas, señora?,ex
clamó grandemente cuidadoso SauUvañez. 

—Las he guardado esperándoos á vos; porque no 
hé querido usar de esí̂ s oftrtas sino puandí) vos estu
vieseis aquí y pudieseis afirmará la reiqa que en 
efecto esas cartas son de la princesa, que las habéis 
recibido vos dé mano de un criado suyo. 

—No me atrevo á tanto, señora, exclamó Santi
vañez. 

¡VII 

En aquel momento apareció en la puerta Mafia, y 
dijo: 

—El rey bastlido, señora, y ha ide al Buen Re
tiro. 

—Bien: idos. 
María salló, i . ' 
La noticia d<i<lî e el rey cstfil̂ a enel Buen Retiro, 

donde taufl)ién,eataba doña Esperanza, irritú A San» 

§inti<5.iin^ijiipwj^lü f>4m, mn deaeip*r«»¡*o io-
•>MiK«,:y sf, deflW^, ̂  )^^H^ •„-> 

., -?m,^«í,tllI>lfl!}»,.#JRf^í#í^»lÍI-A<..i'ni!íH..* 
T ftaé A •« ptpeier», U abrió, y t a o ó ^ fmh»' 


